
 

 

Papá poco platica sobre el amor, pero su 

gran corazón está tan lleno de esta virtud 

que constantemente está rebalsando.  

Resplandece en su rostro empolvado que 

trae del trabajo.  Aromatiza el hogar a través 

del sudor de su frente y chorrea de sus 

grandes manos callosas que se dedican al 

sostenimiento de su familia.   


